
Opinión

En un mundo moderno, donde las ideas disputan el poder de igual 
forma que las guerras, vale la pena distinguir entre tres formas de ha-
cer el relato. La hegemonía cultural de Gramsci propone conquistar los 
corazones y mentes desde las bases de la sociedad, con educación, arte 
y valores compartidos que hagan inevitable un cambio político hacia la 
justicia social. Es un proceso lento y estructural, que busca aceptación 
en la clase trabajadora (por ejemplo, Boric a través de redes sociales). En 
el otro extremo está la guerra cultural de Bannon, una estrategia que di-
vide la sociedad en bandos irreconciliables, generalmente clases media 
y bajas contra élites políticas y empresariales. Esta estrategia no intenta 
convencer, busca polarizar saturando los medios para lograr aceptación 
con miedo y enojo constante, como la motosierra de Milei que promete 
acortar el Estado o el grito de “No nos dejaron plata” de Kast para justifi-
car recortes y la idea de crisis financiera. La estrategia de Goebbels es la 
más distorsionadora, ya que no discute ni une, sino que miente reiterada-
mente hasta que la falsedad se asume como verdad. Se popularizó como 
el “miente, miente, que algo queda”.

Trump, Milei y Kast aplican lógicas de saturación (copamiento) en sus 
estrategias de comunicación, con un relato que sigue las ideas de Bannon. 
Trump lo implementó en redes sociales con “tuits” furiosos y con enemi-
gos inventados en cada esquina, que terminan justificando por ejemplo el 
muro contra migrantes. Milei lo lleva a la práctica con gritos como “viva la 
libertad carajo” o calificando de zurdos a todos los que no comulgan con 
su idea de libre mercado sin control, mientras promete refundar Argentina 
desde el caos con medidas “con la motosierra en la mano”. Kast, un poco 
más formal, usa el mismo libreto, habla de orden, familia y patria mientras 
cataloga a la izquierda como traidora. Vende la tesis de “Estado en quiebra” 
para justificar sus medidas extremas de austeridad (que sólo busca redu-
cir el Estado y su rol en justicia social) y le echa la culpa de todo a Boric 
para borrar lo avanzado hasta ahora. A los tres les une una estrategia de 
“shock” verbal, inundar los medios con decretos y frases apocalípticas para 
no dejar espacio al debate. En esta guerra cultural el fin justifica cualquier 
exceso de discurso. Es la crisis permanente de Bannon.

Que los gobiernos tengan estrategias comunicacionales para imponer 
sus ideas y relato en la opinión pública no nos debe sorprender. Sin embar-
go, cuando se recurre a la distorsión de la realidad y a la irresponsabilidad, 
usando y saturando los medios con frases como “Estado en quiebra” o “nos 
dejaron sin plata”, se parece más a las tesis del fascista nazi Goebbels, 
que en este caso no se detiene a evaluar el daño que le generan a la ima-
gen país. En Chile, las primeras semanas de Kast lo muestran tal cual ha 
sido y es, tal parece que el presidente aún cree que está en campaña (don-
de creía que todo vale) y se olvidó que ya está en La Moneda. Las minutas 
internas filtradas, que buscan echarle toda la culpa a la gestión de Boric 
y un supuesto “Estado en Quiebra” para justificar el alza de la bencina y 
recortes fiscales, hablan de un Kast en modo candidato y no de un pre-
sidente que debe tomar medidas para cuidar el bienestar de la mayoría 
de las familias chilenas. Subir la bencina pasando los costos reales a la 
gente no es solo una decisión económica sino política. Le piden a la gente 
apretarse el cinturón por una supuesta quiebra, pero por otro lado evitan 
explicar como la rebaja de impuestos a las empresas afectará las arcas del 
Estado. Retirar la ley de pesca o 43 decretos ambientales se vende como 
una medida para favorecer la dinámica productiva, pero distorsionan la 
verdad, ya que no explican cómo ello favorece a las grandes empresas que 
contaminan, mientras comunidades costeras pagan el precio ecológico. En 
Magallanes, sacar el decreto o reasignar los recursos del Pedze significa 
recortar infraestructura vital para el desarrollo del territorio (y la mano de 
obra asociada), todo envuelto en un discurso de justicia distributiva, y de 
paso ignorando los plazos y procedimientos para la asignación de fondos. 
Es un gobierno que no explica datos ni alternativas, y solo bombardea con 
frases, discursos y un relato de una supuesta crisis nacional. 

Esta forma de comunicar y gobernar es un peligro para la convivencia 
democrática, ya que polariza la gestión de gobierno sin consensos ni diá-
logo, incluso entre sus colaboradores. De esta forma, convierten la política 
en un campo de batalla donde se gana con harto ruido, y no por tener la 
mejor idea. Los riesgos son claros, y predisponen a la gente a las protes-
tas masivas por medidas que afectan el día a día. Al final, esta estrategia 
no libera y, por el contrario, encadena, beneficiando a unos pocos privile-
giados mientras los trabajadores pagamos la cuenta. 

Si miramos de cerca las aulas de la educación 
técnica, veremos una realidad fascinante pero de-
safiante: la gran mayoría de nuestros docentes no 
son pedagogos de formación. Son constructores, 
enfermeros o contadores brillantes; profesionales 
que traen el pulso de la industria directo a la sala 
de clases. En el Centro de Formación Técnica de 
Magallanes entendimos que este es nuestro ma-
yor capital y principal responsabilidad. ¿Cómo 
ayudamos a un experto a ser un gran facilitador 
de aprendizajes? Rediseñando nuestra evaluación 
para transformarla en un genuino programa de 
acompañamiento formativo.

Históricamente, evaluar se ha confundido 
con fiscalizar. Nosotros invertimos esa lógica. 
Nuestro foco son los estudiantes, y la mejor for-
ma de asegurar su éxito es potenciando a quienes 
les enseñan. En el Área Académica y Curricular 
del CFT de Magallanes no improvisamos. Hemos 
consolidado un equipo especializado y con estu-
dios de postgrado para acompañar el desarrollo de 
nuestros docentes. A través de un sistema trans-
parente, compartimos pautas y rúbricas claras 
desde el primer día, asegurando una retroalimen-
tación continua, afinando juntos los instrumentos 
de evaluación y tomando decisiones basadas en 
datos reales de rendimiento.

Pero exigir sin entregar herramientas es injus-
to. El desarrollo profesional debe ser continuo, 
pertinente y accesible. Por eso, este ecosistema 
no se queda en el papel, sino que pasa a la acción. 
Hoy ofrecemos cursos de capacitación pedagógica 
gratuitos, diseñados a la medida de las necesi-
dades de nuestras aulas. Además, la educación 
actual exige innovación, por lo que entregamos 
a nuestros profesores herramientas de primer ni-
vel mediante convenios estratégicos, como Google 
for Education. No solo pedimos innovar; damos la 
tecnología y el respaldo didáctico para lograrlo.

Todo este andamiaje tiene un norte: asegu-
rar una experiencia de excelencia a nuestros 
alumnos. Cuando un docente del mundo técnico 
descubre cómo usar una plataforma colaborati-
va o estructura mejor su clase gracias a nuestro 
apoyo, el impacto en la motivación estudiantil es 
inmediato. Es un círculo virtuoso que se nutre 
constantemente de la voz de los propios alum-
nos para ir ajustando el rumbo.

Construir este plan ha sido un trabajo profun-
do, pero no queremos que se quede encerrado en 
nuestros pasillos. Creemos que estas políticas, que 
democratizan el acceso a la pedagogía moderna 
para profesionales técnicos, son un recurso valioso 
para compartir con toda la comunidad educati-
va de Magallanes. Si le damos la mano a nuestros 
docentes y los ayudamos a crecer, garantizamos 
que nuestros estudiantes vuelen y que el futuro 
regional esté en las mejores manos.

Buscar empleo es, en sí mismo, un trabajo, y 
quienes han atravesado este proceso saben que, 
más que una instancia inherente al mundo labo-
ral, se trata de una experiencia profundamente 
emocional. Sin embargo, esta dimensión suele 
invisibilizarse ante la presión por reubicarse y 
volver a generar ingresos.

En este contexto, muchas personas entran en 
un estado acelerado y casi inconsciente: elaboran 
currículums para responder a postulaciones, ac-
tivan un networking a veces sin foco y asisten a 
entrevistas sin la debida preparación, para em-
pleos que, en ocasiones, no se obtienen. A esto 
se suma que la búsqueda puede extenderse por 
un largo periodo, fluctuando entre tres y seis 
meses, según el tipo de profesional y el mercado 
al que se quiere acceder. Incluso es posible su-
perar el año sin empleo, considerando los casos 
más extremos.

¿Pero cómo se puede salir airoso de este pro-
ceso? ¿qué emociones deberían habitar nuestra 
mente? Estas preguntas suelen abrir múltiples 
respuestas, pues cada individuo es único. Desde 
la psicología se ha demostrado que la energía psí-
quica y física comienza a agotarse: la persona se 
frustra ante tantos intentos sin resultados, gene-
rando una sensación de invisibilidad y rabia que 
afecta su confianza, dando paso a la angustia de 
no lograr salir de un panorama incierto.

Es en ese momento cuando la búsqueda de 
empleo pone a prueba el concepto de resiliencia, 
entendido como la capacidad de adaptarse, resis-
tir y recuperarse frente a situaciones difíciles.

Un pilar clave es el autoconocimiento, junto 
con el bienestar y desarrollo de habilidades ne-
cesarias para el mercado laboral actual. A ello se 
suma otro elemento fundamental: la contención 
familiar y del círculo cercano. Padres, parejas, 
hijos y amistades pueden transformarse en una 
fuente de energía y fortaleza emocional. Estar en 
un entorno emocionalmente sólido y con buena 
comunicación permite enfrentar la desesperan-
za y la desconfianza.

Reconocer la frustración que acompaña la bús-
queda no significa rendirse ante ella ni ahogarse 
en un vaso de agua. Por el contrario, permite 
comprender que la capacidad de sobreponerse 
no consiste únicamente en soportar las dificul-
tades, sino también en construir caminos más 
optimistas, transparentes y humanos hacia las 
oportunidades laborales.

La resiliencia permite continuar postulando, 
aprender de cada experiencia y sostener la mo-
tivación incluso cuando las respuestas tardan o 
nunca llegan. Si bien no soluciona todo, es nece-
sario desarrollarla y enfocarse en los aspectos 
positivos que nos rodean.
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